
Tio íich: piítaqui estoy preíefamenté estruío , y* he 
comprendió con tuiquia clarii, en que consiste ia Soberanía 
de ¡a Nación, sigun su mercé me lo I"', expricao. 

£>. Prud. Ahora bien, ya sabe V. como todos, por una 
triste experiencia, los males conque nos ha afligido la mano 
dd señor desde el año de 808 , en que entregada esta heroi
ca Nación, á una general, y espantosa convulsión se miró co
mo una nave combatida, por todas partes, de entumecidas o-
las, y furiosos vientos, que la hacían á cada momento tris
te vktima del mas espantoso naufragio; y que privada de su 
amado Rey, yacia como| una pobíe viuda, rodeada de pu
pilos sin amparo; pero aquella mano, que en medio de los ', 
mayores castigos, nada hace ni permite sino para nuestra 
corrección, y verdadera felicidad; excitó los corazones del 

tdesvalido é inerme populacho ( i ) para que como una activa 
• y prodigiosa levadura, hiciera fermentar toda la masa de la 
Nadon; la que animó, fürtalecib y dirigió, según á V: ya le 
esplique esotro día, en nuestra primera conversación; de ma
nera que .al mismo tiempo que hizo los mas heroicos, é ines
perados esfuerzos para sacudirse del teiTÍble enemigo que la 
opriinia, se reunió para formar un cuerpo en quien depositar 
la soberanía. Este fueron las Cortes de que ya hablé á V.' 
congregadas por primera vez, en la Isla de León; y este el 
congreso, en que esta representada la soberanía. 

Tío Pich. Eso está muy gueno, y prefetisimamente es-
plicao; y'fé que me recueido agora, que quando nos junta-
irios en mi lugar paa sacar dilector, juimos de mano arma 
conchavaos paa jacar al tio Manteca, qne es un hombre de 

{ i ) Nadie ignora que para ^ue en ningún tiempo hubiera un im
pío que pudiera dudar que la saivacion de la España era obra de 
lamano del Omnipotente, casi suscitó connnosmismosmomen
tos la gente mas pobre y despreciable de todos los pueblos, o-
bligando las autoridades, que habian ya doblado la cerviz, 
4 que siguieren su voz, y en circunstancias que cada pueblo , y 
cada reyno obraba aisladamente, sin saber lo «jue harían loí 

dcaias, 


